

 [image: cover]





[image: ]




 	
	 
  

			Dedicado a Anson y Ramsey, 


			y con especial agradecimiento a Julius Goodman,  


			por toda su ayuda durante la escritura  


			y la publicación de este libro 


			 


			Para Shannon, Rebecca, Avery y Lila 


			

			

	 

	 	
	 
  [image: ]


			
	 

	 	
 
	 	
			 


  1 


			 


			Te licenciaste en Medicina, en la especialidad de Enfermedades Tropicales. Tras tu paso por la universidad, empezaste a trabajar en un remoto hospital en plena selva africana. Allí te ganaste el reconocimiento general por tu labor con la malaria, la fiebre de aguas negras y la temida lepra. 


			Estás en Brasil, en un hotel de Manaos, la última gran ciudad a orillas del Amazonas antes de que el río se adentre serpenteando en una selva prácticamente impenetrable, peligrosa y misteriosa. 
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			Ve al capítulo siguiente e
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			Has ido hasta allí para prestar tus servicios médicos a una expedición reducida y altamente preparada. Tu misión será investigar e intercambiar conocimientos médicos en las remotas aldeas de los habitantes de la selva. Conocerás a tribus que nunca han visto a personas de fuera y, tal vez, quién sabe,a las míticas amazonas, las mujeres fuertes y valientes que viven sin hombres. 


			Un caso complicado en el hospital de enfermedades tropicales ha retrasado tu llegada a Brasil, pero al menos ya estás aquí. Estás esperando que venga a buscarte uno de los guías que trabajan para la expedición. Los demás ya partieron hace once días. 


			 


			

			Ve al capítulo siguiente e
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			Te acercas al mostrador del hotel y vuelves a preguntar: —¿Ha llegado algún mensaje para mí? 


			El recepcionista reprime un bostezo y contesta con marcado acento brasileño: 


			—Lo siento mucho, de verdad que lo siento, pero llevo todo el día diciéndole que no. Repito: no ha llegado ningún mensaje para usted. 


			—Bien, vale, gracias. Pero avíseme si llega alguno, por favor. 


			—¡Que sí, que sí! En esta parte del mundo todo va muy despacio. 


			El hombre abandona el mostrador y se sienta a tomarse una taza de café muy denso y negro. 


			¿Y ahora qué? Llevas esperando aquí un día entero. Ya has comprobado que en estas tierras el móvil sirve de muy poco. Sin guía, sin mensajes y sin la menor pista de qué puedes hacer ahora, es como si el Amazonas se hubiera tragado cualquier rastro de tu expedición. 
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			Sales del hotel, un edificio de tres pisos con entramados de madera, y cruzas la calle. El sol cae con fuerza y el asfalto lo devuelve reverberante. El aire es denso y húmedo, y lo inunda el olor de la vegetación, un aroma dulzón que presagia vida y muerte a la vez. Deambulas por la ciudad y, al llegar al río, te sientas en un banco, con la mirada puesta en el agua pero perdida en tus pensamientos. 


			A su paso por esta ciudad, el Amazonas es ancho y rápido. Sabes que es el río más grande del mundo. Entre él y sus afluentes riegan una gigantesca cuenca y ofrecen más de 24.000 km de aguas navegables. Pero la selva que lo rodea es tan inmensa que, a su lado, este gran sistema fluvial queda minúsculo. 
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			En el río hay pirañas, caimanes, serpientes venenosas y anguilas eléctricas letales, pero el peligro físico no es lo único que esconde la selva. La selva esconde de todo. Te quedas con la mirada fija en la línea de la vida del agua, impaciente por unirte a tus amigos, que ya se han sumergido en sus misterios. 


			De pronto te das cuenta de que has perdido la noción del tiempo. Debes de llevar horas mirando el río. Regresas con prisa al hotel. 


			Cuando llegas, el recepcionista sale corriendo a recibirte. 


			—¿Dónde estaba? ¿Dónde estaba? ¡Le estábamos buscando! 


			El recepcionista te hace pasar dentro y te presenta a un hombre bajo pero de aspecto poderoso que te mira con ojos brillantes y despiertos. 


			—Me llamo Owaduga. Traigo malas noticias. Muy malas. Sus amigos se han perdido en plena selva amazónica. 


			La noticia te impacta tanto que no sabes qué decir. 
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			—Hace seis días —explica poco a poco Owaduga—, antes del amanecer, nos llegó el sonido de una flauta de la selva. Duró menos de un minuto, pero después empezó a repetirse una y otra vez. Avisé a sus amigos, pero no me hicieron caso, porque ya estaban hechizados por la música. Desaparecieron y no han vuelto. Temo por sus vidas. No es la primera vez que la música de una flauta de la selva se cobra sacrificios. 


			Te quedas con la mirada fija en el hombre y pensando en lo peor. En ese momento entran dos policías de la Patrulla Fluvial. El recepcionista los ha llamado al enterarse de la desaparición de tus amigos. 
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			—Iré con usted, Owaduga. 


			Owaduga te devuelve una mirada decidida y orgullosa. 


			—Tenemos que irnos ya —dice. 


			Los policías se alteran mucho. 


			—No vaya —te ordena uno, agarrándote por el brazo—. Es demasiado peligroso. No puede salir bien. No lo permitiré. Tiene que esperar. 


			Te desembarazas de él y te vuelves hacia Owaduga. 


			—Ni siquiera he abierto el equipaje, así que ya podemos irnos. 


			Coges tus cosas y sales por la puerta mientras oyes al recepcionista hablando con los policías. 


			—¡Esos dos están locos! El río es peligroso y la selva aún más. ¡Se habrán perdido ya antes de empezar a buscar! 
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			—Esto es muy grave —dice uno de los agentes—. Hay que montar un equipo de rescate. Iremos con un destacamento militar en un barco de la Patrulla Fluvial. Tardaremos tres días en organizarlo. Usted espere aquí. 


			—No —dice el guía, negando con la cabeza—, no es buena idea. Tenemos que ir ahora mismo, usted y yo en mi canoa, sin hacer ruido para no molestar a los espíritus de la selva. 


			El recepcionista, por su parte, sugiere que alquiles un avión para volar hasta la última ubicación conocida de la expedición. Sobre vuestras cabezas gira monótono un ventilador que apenas remueve el aire cargado de humedad. 


			 


			

			Si decides irte con el guía, ve al capítulo 7 e


			 


			Si decides alquilar un avión para acelerar la búsqueda, 


			ve al capítulo 46 e


			 


			Si decides esperar a la Patrulla Fluvial, ve al capítulo 92 e
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			Owaduga te ayuda con el equipaje. Al poco rato estáis a orillas del río, junto a una esbelta canoa de unos seis metros de largo. Tiene un motor fueraborda de seis caballos en la popa, sujeto con un soporte de madera. Dentro de la canoa hay dos remos cortos, una vara larga y una red. También hay tres lanzas, cuyas puntas afiladas se adivinan bajo envoltorios de hojas atadas con enredaderas, y un arco con un carcaj hecho de corteza de árbol y cargado de flechas. Owaduga lleva un machete en el cinturón. 


			—Póngase en medio de la canoa —dice—, porque, si no, volcará. No haga movimientos ni cambios de posición bruscos. No vaya arrastrando la mano en el agua. 


			Asientes a todas sus instrucciones, pero la verdad es que no te hacen falta. Has ido mucho en barca y has vivido en la selva. En cualquier caso, toda precaución es poca. 


			 


			

			Ve al capítulo 13 e


			
	
		
	 

	 	
	 
  [image: ]


			
	 

	 	
 
	 	
			 


  11 


			 


			—Hoy ya no me quedan fuerzas,Owaduga. Tenemos que acampar aquí. 


			Con la poca luz del crepúsculo, a duras penas ves a tu guía asentir con la cabeza, pero no dice nada. Saca la canoa del agua y la deja a una distancia prudente del río. Después encendéis una hoguera entre los dos. En lo alto de los árboles se oyen los gritos de los monos aulladores. Ojalá estuviera ya amaneciendo para poder partir. Este lugar te transmite malas vibraciones. 


			Después de cenar, Owaduga monta una hamaca con tallos de enredadera y tiras largas de corteza. A ti te parece una cama muy inestable, pero él se sube a ella sin mediar palabra y se pone a dormir. Te quedas mirando el fuego, pensando con preocupación en tus amigos, sin saber muy bien cuál será tu siguiente paso. 


			Hacia medianoche sientes tanta ansiedad e insomnio que abandonas la hoguera ya a punto de apagarse y te acercas a la orilla. De pronto oyes un golpe en el agua. No muy lejos de la orilla ves la cabeza de un animal grande rodeada de agua revuelta. Te acercas para mirar mejor y resbalas sobre el barro. Para cuando te das cuenta de que has caído en un festín de pirañas, ya es demasiado tarde. 


			 


			FIN 
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{CUIDADO!

Este libro es diferente a los dems.

Lo que ocurra en esta historia esta SOLO en tus
manos.

Te encontraras con peligros, dilemas, aventuras y
consecuencias. Debes recurrir a tus mltiples
talentos y tu vasta inteligencia. Una mala decision
podria causar un desastre... jincluso la muerte!
Pero no desesperes. En cualquier momento
puedes retroceder y elegir otra opcion, alterar el
curso de tu historia y cambiar su resultado.

El'rio Amazonas puede ser muy traicionero. Parece
lento y perezoso, pero su profundidad y su fuerza
se han cobrado muchas vidas. ;Se habran llevado
sus aguas a tus amigos? ;O andaran perdidos en el
corazoén de la oscura selva que bordea sus orillas?

Ten mucho cuidado con la misteriosa fuerza del
Amazonas, los extranos seres que lo habitan y los
muchos mitos que lo rodean. ;Quién sabe qué
mal o qué bien te acecha a la vuelta del meandro?

iBuena suerte!





